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Salud, cam aradas aviadores. La 30 B rigada os dedica un saludo 
em ocionado ante vuestros triunfos trente a los pájaros negros

del fascismo
Ayuntamiento de Madrid
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M O R A L  C O M B A T I V A
L a Guerra Europea ha sido la verda­

dera experiencia para todos los E jérci­
tos del mundo. Se han sacado grandes 
enseñanzas para la ciencia militar. Estas 
enseñanzas se aprovechan ahora en nues­
tra guerra.

E s  claro que la nuestra no se puede 
com,parar con la Europea. Sin embargo, 
ambas partes emplean la táctica, fruto 
de las enseñanzas de la Gran Guerra 
Europea, en todo lo que se refiere al 
aprovechamiento del terreno, en relación 
a las armas modernas de combate, ex­
cepto los gases.

Pero (es lo que quiero hacer notar en 
este artículo a todos los Mandos supe­
riores e inferiores, en general) no he­
mos sabido aprovechar las enseñanzas en 
lo que se refiere a  la influencia, tan im­
portante, de la moral de la tropa en la 
guerra.

En la Guerra Europea, a pesar de que 
han intervenido Ejércitos bien instruidos 
técnicamente, con cuadros de Mando su­
periores e inferiores-, perfectamente ca­
pacitados, hubo grandes bajas por am­
bas partes. ¿P or qué? Muy sencillo. E l 
espíritu patriótico, altamente exaltado de 
las tropas, les ha impulsado a ataques 
inverosímiles contra el adK'ersari'o. cu­
yos elementos de combate no han sido 
sólo hombres, sino también material; ma­
terial de guerra moderno, cuyos efectos 
mortíferos y destructores eran conocidos 
en teoría, y  contra quienes se estrellaban 
todos los ataques heroicos.

L a  alta moral combativa de la tropa, 
es un arma de dos filos que el Mando 
debe saber esgrimir bien y emplearla a 
tiempo.

L o  mismo que un alto espíritu mo­
ral conduce a una victoria, puede con­
ducir a un fracaso. Porque el valor hom­
bre es lo más importante en la guerra, 
mucho más importante que el valor ma­
terial.

Una victoria puede ser muy bien un 
fracaso. Todo depende de la cantidad de 
bajas que haya habido.

Las bajas que causan las armas mo­
dernas son directamente proporcionales 
can la alta moral combativa de la tro­
pa : M ayor es ésta, mayores son las 
bajas.

Pero esto no quiere decir que la alta

moral combativa no se deba conservar 
en la tropa, al contrario, es el factor 
principal en la guerra, pero tiene que es­
tar supeditada por completo al Mando, 
para que éste la emplee para sus fines 
tácticos.

No todo consiste en conquistar una 
posición enemiga, aunque nos cueste mu­
chas bajas. No. H ay que procurar con- 
quiistajrla con las menos bajas posibles, y 
para esto, nos debe servir la gran ex­
periencia de la Guerra Europea, además 
de los meses de guerra que llevamos en 
la actualidad.

Evitar las bajas. Y  evitar bajas no se 
logra estudiando todo lo que se relacio­
na con la guerra, todo lo que en un 
combate puedte decidir la victoria.

En  los planes generales de ofensiva y 
defensiva, el Alto Mando no se mete en 
detalles en las órdenes que dicta. Dichos 
detalles son los que siempre adquieren 
suma importancia durante el desarrollo 
del combate, mayormente en el ofensivo.

Quienes deben tenerlo en cuenta, son los 
cuadros de Mando medios, que son los- 
que directamente intervienen y  actúan 
en el teatro de batalla y  deben saber so- 
luci|onarlos en el preciso momento en 
que éstos surgen. Si los cuadros de Man­
do medias no tienen <^pacitación mili­
tar, de nada nos vale que la tengan Ios- 
superiores.

No es tarea fácil, esto lo sabemos to­
dos los que hemos ido adquiriendo nues­
tra capacitación militar a través de esta 
lucha verdaderamente heroica contra el 
fascisimo internacional en España, pero- 
hay que hacer un esfuerzo, un gran es­
fuerzo para completarla, porque nuestro- 
enemigo es potente y  nosotros tenemos- 
que vencerlo a toda costa.

Aprovechemos bien las enseñanzas ert 
todo lo que se refiere al aspecto tácti­
co y  psicológico de la guerra, y  nuestro- 
triunfo no tardará en ser completo.

SOSNOSKI
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N ue vo s re cluta s c o n fu n d id o s ,  ya, con  ve te ra n o s  d e  la  g u e rra ^  e n  sus coros 
se re f le ja  la satisfacción q u e  s ie n te n  a l  p o d e r  c o m b a t ir  a l  e n e m ig o  delí

p u e b lo :  El fascismo.

Ayuntamiento de Madrid
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C oncu rso  de p e r ió d i­
cos m u ra le s

Con motivo de una visita, girada por 
<el Comisariado de esta División, y ha­
biéndose apreciado en ella lo poco per­
fecto del funcionamiento de ios perió­
dicos murales, el Comisario de la B ri­
gada se cree en el deber de significar su 
desagrado con este motivo, por estimar 
■ que esta labor debe ser realizada con gran 
cariño, ya que de no ser asi. no puede 
ser logrado plenamente el objetk'o que 
se  persigue con la confección de nuestros 
murales.

De.seoso este Comi.sariadn de que sean 
subsanadas las deficiencias que ha podi­
do apreciar, y a fin de que .sirva de es­
tímulo para las Compañías de los ^atallo- 
n>es de esta Brigada, cree oportuno ahdr 
un concurso de periódicos murales, con 
Jas siguientes bases y  prem ios:

1 . ® L o s carteles deberán ser totalmen­
te diferentes en su contenido al que en 
la actualidad posean las Compañías, sien­
do obligatorio la presentación de perió­
dicos murales a este concurso.

2. ° .  .E n  los periódicos, se incluirán ar­
tículos de orientación política, técnica mi- 
Jitar, carácter de nuestra guerra, situa­
ción internacional con respecto a Espa­
ña, etc., etc., e ilustrados con fotografías.

3. °  Estos murales deberán ser depo­
sitados en el Hogar del Combatiente an­
tes dcl día 30 de agosto dcl corriente año 
para su exposición.

Para el fallo de este concurso, funcio­
nará un Tribunal, compuesto por el Jefe  
d e la Brigada, Comisario y Je fe  de E s ­
tado Mayor de la misma, v dos miem­
bros del Comisariado de la Dkñsión. 
nombrados al efecto.

Una vez dado el fallo, serán entrega­
dos los premios, dando cuenta de ello 
€n la Orden, para su conocimiento v es­
tímulo.

P R E M IO S

Los premios serán los siguientes:
1 .  °  Un lote de libros “ Colección Cé­

nit” , valorado en 500 pesetas, a la Cojn- 
pañía cuyo periódico esté mejor confec­
cionado en su conjunto.

2.  ̂ Una soberbia pluma estilográfica, 
al autor del mejor articulo de orientación 
política, valorada en 250 pesetas.

3. °  Una colección- de las obras de 
García I.orca.

4. °  Un relo j de pulsera, al mejor foto­
montaje que se relacione con lo que eran 
nuestras Milicias hace un año 7 lo que 
es en la actualidad nuestro Ejército, va­
lorado en 250 pesetas.

_ 5-° caja de dibujo a la mejor ca­
ricatura de cualquier soldado, Clase o 
Je fe  de nuestra Brigada, y

6.° Una caja de pinturas al mejor 
dibujo que recoja iina escena interesante 
de la vida en las posiciones.

Los artículos y dibujos premiados, se­
rán publicados en la “ Voz del Comba­
tiente” , así como en- algunos periódicos 
obreros.
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Nuestros bravo s Escuad ro n es n o  t ie n e n  n o d o  q u e  e n v id ia r  o los m e jo re s
d e  los Ejércitos d e l  m u n d o .

LOS P ER IO D IC O S  M URALES
“ Lí)á .periódicos murales se han hecho 

para algo más ([ue estar simplemente ex­
puestos en un rincón de ia Compañía. 
Hasta ahora, no nos hemos preocupado 
de darlos algo más de vida, cuando, pre- 
cisa:mente, a través de ellos, podemos des­
arrollar una labor Inmensa que redun­
de en beneficio de todos. En estos pe­
riódicos. podemos plasmar las impresio­
nes que nos merezcan los diferentes ac­
cidentes de la vida de campaña, tanto la 
crítica de un defecto que veamos, como 
una idea que pueda ser beneficiosa. En 
uno y  otro oaso, es indudable que sere­
mos nosotros los que, a través de él. sa­
quemos ens*eñanzas útiles, errores que

rectificar y  cosas prácticas que a])render.
No os dé reparo demostrar las im 

])erfeocioncs que ob.'en-éi.';. tanto de vues­
tros compañeros como de los Jefes, te­
niendo siempre presente el hacerlo con 
el debido respeto que nos debemos todos.

También podéis hacer artículo'S gene­
rales que traten de política, del concep­
to que os merezca la situación militar 
presente, de cosas interiores de la Com­
pañía; en fin, de una cantidad tan nu­
merosa de asuntos, que hagan grato y 
\-ariado un periódico mural.

Así, que a  colaborar todos, soldados, 
clases y Oficiales.”

(Extraído de un periódico mural)

A los ca m a ra d a s  ve fe ra n o s
Un saludo cordial, de camaradas, que­

remos dirigiros a  vosotros los veteranos 
del Batallón, los novatos, los que por 
primera vez pisamos los frentes de la 
Sierra.

En  ella, el fascismo internacional fue 
detenido gracias a  vuestro valor, hijo 
del amor a la independencia, patrimonio 
del español de.side las más remotas eda­
des.

Hoy venimos nosotros a ocupar los 
puestos que nuestros camaradas, los que 
cayeron para siempre, dejaron en las lí­
neas del Batallón. ¡O jalá nuestro ánimo 
sea reflejo fiel del suyo y  sepamos mo­
rir también como ellos!

i Salud, camaradas! En vosotros he­
mos encontrado el afecto y  la camara­

dería que nos resarce del abandono de 
nuestro hogar. Y  también, a la par. los 
maestros, los que con su.s consejos, fru­
tos de vuestra experiencia, hacéis de 
nosiotros soldados que sabrán cumplir con 
su deber.

¡.Salud, camaradas veteranos!
Un novato

Nosotros, ante la imposibili­
dad de combatir, saluda­
mos a los valientes sol­
dados que están conquis­
tando la liberación de 
Madrid.Ayuntamiento de Madrid



El Comisario debe estar 
pronto a sacrificarse en 
todo momento; de él, 
más que de nadie, de­
pende nuestra victoria

*fí.

Q t l J O R N A
Tras un bcunibard-eo de nuestra ■‘Glo­

riosa” , y una brillante preparación arti­
llera, nuestra Infanitería y los tauquos 
avanzaron briosamente, y fué totuiaclo el 
pueblecito que. durante auütro días, ha 
ofrecida una tenaz resitencia a nuestras 
fuerzas.

Una de las Brigadas más popularas de 
nuestro Ejéaicito, mandada por un gue­
rrillero famoso, ha consegui.du esta nue­
va victoria, ejemplo' clel empuje y deci­
sión, de nuestros soldado's. Más de tres­
cientos prisioneiros han. sido hetcho'S por 
nuetra® tropas. Prisioneros, ceñudos y 
huraños, unos; y esperanzados y ale­
gres, los más. Enitre ellos, hay de todo: 
Requetés, falangistas, soklaidos, pobres 
muchachos reclutados por medio del te­
rror, y  moros (muchos de éstos, de la 
zona francesa), y enitre los cuales había 
criaituras de trece a  catorce años, traídos 
a España a servir de carne de cañón, 
por la: vesania de los Generales del cri­
men.

Hemos preguntado a uno de los pri­
sioneros españolesTa razón.' d'e la desespe­
rada resisiícncia del pueblo, y  nos ha con­
testado' que, al tratar con el Mando fac­
cioso die la rendición del pueblo, pues 'La 
resistencia era imposible, les fué envia­
do un parte, en el que se les comunicaba 
que todo aquel que huyese del pueblo, 
sería fusilado al llegar a las líneas fac­
ciosas. Uno de los prisioneros, natural de 
Alálaga, nos ha dicho que en los prime­
ros días de la ocupación de la ciudad, 
por los italianos., fueron- fusiladas más 
de 6.000 personas, pot sus ideas- izquier- 
di.stas: de su propia familia, fueron diez 
los asesinados, y él. para salvar su vida, 
hubo de áJlilstairse en el Ejército de 
Franco.

Alguno'S heridos, abandonados por los 
fascistas en su htií.da. fueron' recogidos 
y  curados por nuestras fuerzas. Hemos 
hablado con ellos, y nois han mostrado 
isu asombro al Aierse atendidos tan SO'H- 
citamente, pites sólo esperaban la muer­
te, va que les liahían anunciado' que los 
“ rojos” , sacaban los ojos a los prisione­
ros. y les d'abati' refinados tormentos an­
tes de asesinarlos.

Un morito die doce años, herido de 
gravedad en un muslo, y  curado tambiéit

por nuestras sanitarios, demostraba, con 
su cuerpeciito infantil ensangrentado y 
roto por la metralla, la ausencia de todo 
sentimiento hiimanita'río, de los que han 
vendido España al invasor extranjero.

Entre il botín cogidó' a los fascistas 
en .su huida, figuran gran cantidad de 
armas y muniicioine'S, víveres en abundan­
cia y 'muchas cartas y peri'ódlicos. docu­
mentos demostrativos del ambiente de 
mentira y opresión que se vive en la E s­
paña negra.

Los periódicos, ingentes montañas de 
mentiras, demuestran el grado de incul­
tura y  mentecatez de los cursis plumí­
feros que los emiborroinan.

De las cartas, nos han emoioionado las 
escritas par las madres., llenas de ternu­
ra y (le preocupaíáón por la suerte del 
hijo ausente, y en las que se advierte la 
total indiferencia de las infelices muje­
res por la marcha de la guerra, en la 
f[ue nos ha hundido Franco y  sus com­
parsas.

Hay, taimbién, cartas bestiales, sin or­
tografía. demostrativas de la deficiencia 
m'Cntal de quienes las escribieron, y en 
las que se leen muestras de salvajismo, 
como estos renglones que copiamos de 
una de ellas: “ ¿T e acuerdas de aquel 
cartero que al llegar a nuestro pueblo 
siempre saludaba con los puños en alto? 
Ha .sido pasado por las armas por zur­
do. Buen escarmiento para la canalla 
roja.”

Con estas líneas, que no necesitan co­
mentarios. quedan limpiamente refleja­
das los sentitmienltos y catadura moral de 
los que no han vacilado en vender nues­
tra patria, a trozos., con tal de mante­
ner sus absurdos privilegios.

R amón  M ayo

Delegado político del Cuerpo de Tren 
Hipomóiñl

Todos y cada uno en su 
puesto hemos sido capa­
ces de crear nuestro Ejér­
cito, orgullo nuestro y del 
mundo entero.

Capacitémonos
La guerra ha sido para nosotros una can­

tera inagotable de enseñanzas. Pocos Ejérci­
tos, que no estuvieran convencidos de la razón 
y justicia de nuestra lucha, hubieran resisti­
do los duros embates que el nuestro. Los fra­
casos nos han servido de enseñanzas, que no- 
hemos desaprovechado. Hoy día, podemos afir­
mar que tenemos un Ejército, aún imperfecto, 
pero de indudable efectividad, como se ha de­
mostrado a través de los últimos combates.

La fuerza que llevó a aquellas multitudes 
desorganizadas a abandonar sus talleres, sus: 
fábricas, en una palabra, sus habituales opu- 
paciones para empuñar Tas armas, ha plasma­
do con evidentes realidades en este Ejército. 
La clase trabajadora, que los primeros días- 
del movimiento se oponía a los efectivos fas­
cistas con un caudal enorme de entusiasmo,, 
pero con una inferioridad manifiesta de cono-- 
cimientos militares, vió, a través de la lucha,, 
la necesidad de organizarse, si quería salvar 
los postulados de emancipación social. Y  con; 
un sentido de la responsabilidad que antes no- 
tenía, con un concepto profundamente arraiga­
do en su espíritu del hecho histórico que es­
taba llamado a realizar, puso los medios para 
impedir el triunfo del fascismo.

Frente a ella, existía un enemigo con dis­
ciplina de hierro, con conocimientos técnicos, 
con todo lo preciso para ganar la guerra. Pues 
bien, al igual que de la nada se creó un E jér­
cito potente, crearemos Mandos capaces, téc­
nicamente bien documentados, para dar una 
mayor efectividad a estas Unidades.

Mucho se ha hecho en este sentido, pero no- 
es suficiente; es preciso, necesario, que todos 
nos demos cuenta que la mayor o menor du­
ración de la guerra depende de nosotros mis­
mos. Cuantos más conocimientos técnicos po­
seamos, más corta es la distancia que nos se­
para del triunfo definitivo. E l día que esta 
fuerza esté perfectamente organizada, será in­
vencible. La potencia creadora del pueblo, es- 
inmensa, tan grande, que no dudo se conse­
guirá. Estas dificultades, y  las que aún que­
dan por salvar, resultado hoy por hoy de nues­
tro esfuerzo, de nuestra voluntad, de nuestro- 
sacrificio, han de hallar óptimos frutos en u a 
mañana de paz y de trabajo.

A. P, B arahona 

Comisario del iiQ BatallónAyuntamiento de Madrid
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E D I T O R  I A L

D O C E  M E S E S
Doce meses se titula hoy la editorial. Doce meses de mirada vigi­

lante, de cuerpo tenso, de expectación y de disposición para la lucha. 
Son doce meses de preparación para la guerra: esta preparación da 
a  nuestra Brigada, y  a todos nosotros, una confianza, no ya en el 
triunfo de todos, sino en nuestra magnífica actuación. Hemos logrado, 
-en doce meses, hacer un espíritu de Cuerpo tan formidable, que nuestro 
nombre es muy conocido, y nos llena de satisfacción oírlo en boca de la 
:gente que vive la guerra fuera de nosotros. Sólo una dirección militar 
y  un camino político bien dirigido, fue capaz de unir voluntades re­
beldes, pero unidas por un solo objetivo.

H a pasado nuestra ofensiva, del fondo brillante, al duro CLimpás 
•de los contraataques, no tan brillantes, pero sí tan eficaces y  decisi­
vos. Nuestro Ejército, que logró en un principio las posiciones fo r­
midables de Brúñete, Villanueva de la Cañada, Villanueva del P ar­
dillo y  Quijorna, está destrozando hoy los contraataques de los mer­
cenarios y  de los invasores; la ofensiva no ha cesado; se está hacien­
do un alto para derrotar, no sólo la fuerza, sino la moral del enemigo. 
Quienes se creyeron invasores, no sólo pierden el terreno, sino la po­
sibilidad de ganarlo.

E l enemigo acusa, en su retaguardia, estos hechos. Noticias fide­
dignas nos hacen saber que las “ radios”  leales funcionan, en campo 
rebelde, a toda marcha; que los rebeldes son incapaces de detener nues­
tra marcha de penetración material y  moral; que las charlas que los 
Comisarios dan desde nuestras posiciones, son escuchadas por el ene­
migo, dando, de esta manera, un valor preponderante a la actuación 
del Comisario en nuestra guerra.

o íd iió
Im portancia de conservar la boca en 

buen estado de salud
Tiene gran impoirtancia, por servir pa­

r a  la masiíicación, primera fase de la di- 
•gestión, sin 'la cual el soldado no pue­
de soportar la vida de campaña y en­
contrarse fuerte para sufrir las privacio­
nes de la guerra; además, es un órgano 

•esencial para la respiración, pues ésta 
no se hace sólo por la nariz, y  también 
para la fonación, o sea, para hablar, pues 
de todos es conocido cómo la falta de 
piezas dentarias dificulta el lenguaje co­
rrecto.

P o r  la  boca  se a d q u ie re n  m u lt i ­
tu d  d e  e n fe rm e d a d e s  c u a n d o  n o  

está e n  b u e n  e sta d o

Los microbios, que son la causa de la 
mayoría de las enfermedades que pade­
cemos, entran por la boca, pero cuando 
ésta se encuentra en estado normal por 
la acción de la saliva y  de los folículos 
linfáticos, son destruidos; sin embargo, 
•cuando la mucosa está congestionada o 
■ quedan restos alimenticios, los microbios 

desarrollan y llegan a  tramos inferio­

res del aparato digestivo, dando lugar a 
enfermedades febriles de larga duración.

Im p o rta n c ia  d e  lo  b u e n o  m a s ti­
c a c ió n  d e  los a lim e n to s

Los alimentos, para asimilarse por 
nuestro organismo, necesitan estar bien 
triturados, para después ser atacados por 
los jugos digestivos, sin cuyo requisito 
se estacionan mucho tiempo en el estó­
mago, dando lugar a digestiones difíci­
les, y, muchas veces, a provocar el vó­
mito; otras veces, y cuando pasan a tra­
mos inferiores, dan lugar a diarreas, y 
en todos los casos quedan porciones sin 
aprovechar, eliminándose sin haber sido 
útiles para el organismo.

La l im p ie z a  d e  la  boca  es lo  
e s e n c ia l p u ro  c o n s e rv a r  b ie n  la 

d e n ta d u r a .

Cuando quedan restos alimenticios en­
tre los intersticios dentarios, sirven de 
pasto a los microbios que, dando lugar a 
fermentaciones, atacan el esmalte denta-

Ú

U

Cantidad recaudada por la Primera Com­
pañía del 1 19  Batallón, a beneficio del 
S. R . 1..................................  1.0 15  ptas.

Se liace constar este rasgo de solidar 
ridad, para que sirva de estímulo para 
las demás Unidades de la Brigada.

rio, además de originar grandes dolores 
en algunos casos; por otra parte, ha­
béis de tener en cuenta que un diente en­
fermo puede conservarse en una boca 
limpia, mientras que un diente sano, tar­
de o tempiwio, está destinado a perecer 
en una boca descuidada.

C u a n d o  se  está e n te rm o ^  h a y  
q u e  c u id a r  con m á s  e s m e ro  lo  

boca

Bien sea por la disminución de resis­
tencias orgánicas, por la alimentación ge­
neralmente líquida que se hace, por la 
falta de movimiento, fiebre, etc., es in­
dudable que durante estos estados esta­
mos más expuestos a complicaciones bu­
cales ; por tanto, hemos de tener un gran 
cuidado y extremar la limpieza de la 
boca.

A . A liq u e

Ayuntamiento de Madrid
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Enseñemos a nuestros soldados en los cono­
cimientos m ilitares para que puedan m ejor

cum plir su cometido
Grande es la labor realizada por nu's- 

tra Brigada en la  educación y capaci­
tación militar y  política de todos los 
que en la nutsina formamos. Nuestros 
Jefes militares y  políticos, han com­
prendido perfectamente bien cuál debe 
ser el ¡papel a jugar en esta guerra por 
nuestro Ejército, y  han puesto manos 
a la oibra, con el objeto de aprovechar 
mejor el espirito creador, la intuición 
propia del pueblo español, para que to­
dos, y  cada uno de nosotros, podamos 
dar íun mayor rendimiento en la lucha 
que sostenemos, en contra de aquellas 
que, coaiigados con el capitalismo inter­
nacional, tratan, por todos los medíots, 
de someternos a la esclavitud y  a la ig­
norancia.

Nuestra Brigada, más concretamente 
nuestros Jefes, se han dedicado, oon un 
celo y  buena voluntad insuperables, a ha­
cer de cada Oficial, d'e cada Sargento y 
de cada Cabo, hombrcis que adquifrie- 
sen los conocimientos indispensables pa­
ra poder desarrollar su cometido conno 
tales Jefes.

Se han creado escuelas de Toj>ografía, 
escudas de Batallón y  de Cotmijíañía, en 
las propias líneas de fuego, que han da­
do, y  que están dando, unos resultados 
positivos an la adquisición de los cono­
cimientos .militares que son lindisipcnsa- 
bles. tenga, hoy en día, todo aquel que 
mande, desde una Escuadra hasta una 
Compañía. Se han hecho publicaciones 
parfectamente extractadlas, y  en un tono 
popular, asequibles a las mentalidades 
más atrasadas, que han recibido la felir 
citación de organismos de tanta impor­
tancia como el Comisariado General de 
Guerra.

Todo esto es una labor, y  responde a 
unos conocimientos, a un sentido y  a 
una educación de nuestros Jefes superio­
res. Para ellos, coimo soldado de nues­
tra Brigada, no tengo por menoS' que dar 
mi felicitación más entusiasta; pero, a 
juicio mío, se ha olvidado un poco, por 
parte de la dirección de la Brigada, una 
cosa, que debe ser fundamental en la es­
tructuración y  en la propia formación 
de nuestro E jército : E l soldado.

Hoy en día tenemos, en la Brigada, 
más de un millar de nuevos soldados que 
no tenían, casi, ningún conocimiento de 
las armas y  de los medios que son ne­
cesarios para hacer la guerra y  hacerla 
con éxito, que es lo que interesa.

E l so'Idado .de nuestro Ejército tiene 
que diferenciarse, debe de diferenciarse, 
del soldado de los Ejércitos imperialis­
tas. Nuestros soldados no pueden, ni 
deben ser, simplemente, unos autómat-.s. 
Hasta la fecha, en nuestra Brigada nos 
hemos preocupado de enseñar al Oficial, 
al Sargento y  al Cabo, pero,  ̂hemos 
comprendido que no solamente es nece­
sario tener educados a aquellos que tie­
nen mando? Y o  creo que una de las ta­
reas que se impone hoy a todos aquellos 
que tienen mando sobre nuestros solda­
dos, es educarles, hacerles más aptos 
para que puedan combatir con más po- 
sibiilidades de victoria. He podido apre­
ciar que, exceptuando a algunos Oficiales

y a algunos Sargentos, al igual que la
labo>r llena de entusiasmo que realizan 
los Delegados políticos de Compañía, en 
la mayoría de las veces a los soldados, 
no se les han enseñado todos los conoci­
mientos que precisa tener un Ejército 
del pueblo. Veo una gran apatía por par­
te de Oficiales y de los propios Jefes., 
a enseñarnos los conocimientos de téc­
nica militar. Ningún trabajo costaría, al 
igual qrie se hace para los Oficiales y 
para ‘los Sargentos y Cabos, que estos 
propios Oficiales, de una manera obliga­
toria, enseñasen, primero, teóricamente; 
y, líuegO', en pequeños ejercicios prácti­
cos, a  todos nosotros, lo que ellos se­
pan, o, cuando menos, aquello que nos­
otros podamos adquirir. Y o  brindo la 
idea a los Comisarios y Delegados polí­
ticos, para que dios, cumipHendo con su 
déber de educadores, no soflámente en el 
terreno politiico, y como buenos conduc­
tores de masas que deben ser, para que 
propongan a los respectivos Jefes mili­
tares unos planes intensos de educación 
militar de todos nosotros. Con Oficiales 
aptos en el cumplimiento de su deber, 
capaces por su valor, por sus condicio­
nes morales y por sus conocimientos mi­
litares. y  con saldados conscientes, que 
sepan lo® principios fundamentales de la 
técnica mMitar, el sacrificio será menos 
y  la victoria más próxima.

A l soldajdo hay que educarle, y  hay 
que hacer que cad'a uno sea un soldado, 
pero a la par, un Jefe.

U n n u ev o  r e c l u t a  d e l  1 2 0  B a t a l l ó n

E l artículo anterior debe ser itna lla­
mada que están obligados a escuchar to­
dos los Mandos y  Comisarios de la B r i­
gada. N o se ha insistido lo suficiente en 
la necesidad de cuidar la educación mi­
litar y  política del soldado. Un soldado 
campesino, que lleva en el frente ya cua­
tro meses, ha cometido una falta graví­
sima estando de centinela; rm que en 
estos cuatro meses que lleva en el fretu- 
te, nadie le haya leído nunca cuáles sem 
sus obligaciones de centinela. Esto, a 
todos los Mandos de la Brigada, del Jefe  
al Cabo, pasando por los Oficiales y Sar­
gentos, nos debe dejar un poco avergon­
zados; nos hemos dejado absorver un 
poco por la ediicación> de los Oficiales, 
de los Sargentos y  de los Cabos, pero 
nos hemos detenido ahí. N o es que ya 
hayamos resuelto la educación de los 
Mandos, nos falta mucho en este senti­
do, nos falta casi todo el camino por re­
correr, pero hay que simultan-ear este 
trabajo con el trabajo de educación del 
soldado. Rechazar enérgicamente todas 
esas teorías de que todos los soldados 
son buenos. Con un poco de energía en 
el Mando, los soldados aprenden ense­
guida a moirí,r, pero a nosotros Jios in­
teresa que aprendan, también, a vencer, 
y  esto sólo se consigue con una instruc­
ción metódica y constante del soldado.

Esta instrucción tiene partes \ Una par­
te general de deberes y  derechos del sol­
dado en el aspecto militar v político, y 
de aquellos conocimientos imprescindi­

bles que nosotros recogimos en ‘ ‘E l  li~ 
bro del soldado” , que fué lo que prime­
ramente editó nuestra Brigada, y al que- 
tampoco fruto fuimos capaces de recoger.

E l  segundo aspecto, corresponde a la  
especialización del soldado en las escue­
las de Batallón. L a  correspondiente a los 
Cabos, debe ser ampliada a los soldados^ 
para permitir, en todo momento, contar 
con una reserva de gente instruida, can­
ia que poder cubrir las plantillas de Ca­
bos {lo mismo que en la escuela de ca­
pacitación de Sargentos, deben asistir 
los Cabos más adelantados, para ten^r 
una reserz'a de futuros Sargentos; y la- 
mismo, Sargentos que asistan a las es­
cuelas de Ofi-dalcs, para contar con una- 
reserva de futuros Oficiales).

Además, la Escuela de Transmisiones, 
Sanidad de observados, y  las que de­
ben abrir las Compañías de Ametralla­
doras y  las Secciones de máquinas de- 
acompañamiento, deben estar abiertas,, 
además de a los soldados de su especia­
lidad, a los soldados de las otras Com­
pañías, a fin de educar al soldado en eT 
conocimiento variado de todos los me­
dios de guerra,

Y, finalmente, el Mando del Batallón,, 
organiza cursillos prácticos {lanzamiento 
de granadas, instrucción y  tiro del fusiJ 
ametrallador, manejo de la careta), que- 
se pondrán al alcance de todos los sol­
dados.

Y  todo, simultaneado con el trabajo- 
constante de los Comisarios en elevar la 
capacidad política y  la ctdtura general 
de nuestros soldados.

S e  ha dado la orden, a la Sección de  
Publicaciones, de editar un material 
abundante, que facilite esta labor en to­
dos sus aspectos. Como primer paso, va­
mos a reimprimir “ E l  libro del soldado” , 
y  seguiremos marchando en ese camino- 
de proporcionar una base amplia de tra­
bajo para la capacitación militar.

Normas concretas desarrollarán esta 
labor en la Orden de la Brigada, y re­
pitiendo que, en todo momento, Mandos- 
y  Comisarios de la Brigada graben en si 
mismos esta consigna-. Tenemos el deber 
de forjar soldados que sepan morir, pere­
que sepan también vencer, y  en la me­
dida que se demue.'stre el interés y  el tra­
bajo de cada uno, en vista a conseguir­
lo, ha de ser en el sentido en que a cada- 
uno se le exija responsabilidad por su 
misión.

D ije, cuando hablaba de las Escuelas 
de Oficiales, que aquel Oficial que na  
mostrase interés en capacitarse, que se 
preparase para dejar de ser Oficial. L a  
mismo digo para aquellos que no tengan 
el interés necesario para crear e instruir 
buenos soldados.

E l Mando de la Brigada orientará es­
ta labor; que todos tengan interés en el 
trabajo, y  conseguiremos capacitar a 
Oficiales y  soldados, y  hacer una verda­
dera Brigada, en la que todavía tenemos- 
mucho que trabajar.

Que todazna no ha llegado el momen­
to de declararnos ."satisfechos, ni mucho- 
menos.

Abunda demasiado, para desgracia- 
nnestra, el hombre que lo sabe todo y- 
qiie luego se derrumba e.strepitosamente.

Sepamos construir peldaño a peldaño, 
ladrillo a ladrillo, un edificio fuerte y  
consistente: E l  nuevo Ejército, la nueva. 
España. M. T a g ü eñ a a  ;Ayuntamiento de Madrid



**Octubre“

El Presidente de la República 
habla en nom bre de todos los

de ̂  50 hngada e s -
Ram ón M ayo

Sacamos hoy, en la galería de los 
Hombres de la 30 Brigada, al camara­
da Mayo, Delegado político del Destaca­
mento del Cuerpo de Tren Hipomóvil. 
Como admiración a él, y  a todos aquellos 
camaradas que, al incorporarse con sus 
mulos al servicio de otra Brigada, han 
sabido comportarse como verdaderos sol­
dados de la 30 Brigada, llevando muni­
ción a la primera linea de juego, arros­
trando todos los peligros y poniendo, co-
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“ ¿Q U E  D E C IA M O S ? ¿S O C IE D A D  D E  N A ­
C IO N E S ?  ¿C O M IT E  D E  L O N D R E S ?  ¿T R A T O S  
D IP L O M A T IC O S ? ¿ A M IS T A D E S  P R E C IO S A S ?  
¿P R O P A G A N D A ? M U Y  B IE N , TO DO  E S O  E S  
A D M IR A B L E , P E R O  E L  E JE R C IT O  D E  L A  R E ­
P U B L IC A  V A L E  M A S  Q U E T O D A S  L A S  D I­
P L O M A C IA S  D E L  M U N D O .”

'4.-

t .

mo único afán y  única ilusión, el cum­
plimiento del deber por encuna de todo.

Ellos también, con su granito de are­
na, han ayudado a reconquistar algunos 
pueblos para España.

Mayo, el hoy Comisario del Cuerpo de 
Tren, y el ayer tenedor de libros de una 
fábrica importante, se incorporó al E jé r ­
cito Popular en los primeros 'dios de la 
sublevación'. Fue destinado, al ingresar, 
a las oficinas de una Compañía, debido 
a sus dotes; pero él, con su espíritu bé­
lico, dejó el “ enchufe”  para salir, volun­
tariamente, al frente, y  rápidamente, vis­
tas sus dotes de organisación, sus cono­
cimientos, cualidades y  su conocimiento 
de los problemas militares, fué designado 
Comisario político en la Unidad donde 
él prestaba sus serzñcios, denuostrando, 
con su ejemplo diario, ser, hoy en día. 
uno de los mejores Comisarios políticos 
de nuestra Brigada.

¡Salud, camarada M ayo! A  cumplir y  
a seguir por el camino emprendido.

“ P A R T IE N D O  D E  Q U E  NO T E N IA M O S  SO L ­
D A D O S, N I A R M A S , N I M A N D O , N I D IS C I­
P L IN A , Y  D E  E S T E  CA O S, E N  U N  AÑ O , E N  
M E N O S D E  U N  A Ñ O , H A  S A L ID O  U N  E JE R ­
C ITO  F O R M ID A B L E , E N O R M E  P O R  S U  N U ­
M ER O , B IE N  D O T A D O  Y  A R M A D O , D IS C I­
P L IN A D O  Y  B IE N  M A N D A D O , P O SE ID O  D E  
U N A  M O R A L  H E R O IC A  Q U E  A C A B A  D E  DT-'- 
M O S T R A R  Q U E  S A B E  M E D IR S E  CON E L  
E N E M IG O  Y  D E R R O T A R L O .”

“ A  M I M E  D A  LO  M ISM O  Q U E  S E  H A B L E  
D E  P L A N E S  D E  G U E R R A , D E  P L A N E S  P O L I­
T IC O S, D E  A C T A S  D IP L O M A T IC A S ; M E  E S  
IG U A L . Y O  S E  Q U E  H A Y  M A S  D E  M E D IO  M I­
L L O N  D E  E S P A Ñ O L E S  CON B A Y O N E T A S  E N  
L A S  T R IN C H E R A S , O U E  NO S E  D E JA R A N  
P A S A R  P O R  E N C IM A .”

(P ó rr n f o s  d e l  d is c u rfo  pronixnciaflo  e n  
e l a n iv e rs a r io  d e  la  g u e r r a . )

Muestro Ejército, fuerte, potente, 
con su espíritu com bativo, será 
capaz de d e rro ta r al invasor 
extranjero.Ayuntamiento de Madrid
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CUENTOS DE U  
LA GUERRA TIO PUCHE

E ra Tío Puche, al decir de las gentes del pueblo, un houibre de bien. Nadie 
pudo decir nunca que l-o hubiesen visto borracho, ni aun siquiera bebido. Fiel 
cumplidor de sus obligaciones; en el trabajo era, más que hombre, bestia de 
carga, trabajando de sol a sol para que el amo pudiese esíar satisfecho y  que no 
tuviese motivos de queja cuando, al llegar la recolección, se viese lo que, por 
el esfuerzo del trabajo, producían las tierras, y  que pudiese v iv ir  con arreglo a 
su categoría.

Cuando alguno se atrevía a decirle: “ Tío Puche, parece que va usted a he­
redar la hacienda” , él replicaba: "Concho, no voy a heredar nada, y  lo que 
tínicamente quiero es que el señor esté contento. Y o  no soy como vosotros, que 
creéis que tenéis los mismos derechos que los amos; yo así lo he visto y  así lo 
he de dejar.”

E l Tío Puche, tenía dos nietos: Marcelo, de veinticuatro años, imagen fiel del 
abuelo, con quien compartía el pan y  la cama, desde que perdió a sus padres, 
acudiendo puntualnunte a misa todos los domingos, y  no separándose de él; y 
Jesús, de diecinueve años de edad, que, habiéndose ausentado a la capital, se 
había dado a frecuentar los Centros sociales y  políticos, y había vuelto al pue­
blo hacía poco tiempo, dispueto a volver locos, según decía el abuelo, a los mo­
zos, inculcándoles ideas que, según el Tío Puche, no estaban bien, y habiendo lle­
gado a formar una “ Sociedad de Obreros Campesinos” .

♦  ♦  *
De Madrid llegaron al pueblo noticias alarmantes. Se decía que los militares 

se habían alzado en armas en contra del Gobierno, y  que el pueblo se había lan­
zado a la calle; se liabía armado asaltando cuarteles, y  luchaba en. los campos y 
montes de toda España.

En el “ Sindicato de Obreros Agrícolas” , todo era movimiento. Jesús, todo 
dinamismo; daba órdenes., y  los compañeros salían al campo en- grupos, arma­
dos de escopitas de caza, para cortar el paso a una columna que, se decía, mar­
chaba sobre Madrid.

A  las seis de la tarde, fué el propio Jesús el que con un grupo salió al en­
cuentro de la columna, que se encontraba cerca del pueblo. A  esa misma hora, 
llegaba en un automóvil, de la capital, el señor, que, huido, iba a  refugiarse en la 
casa, para él la más segura del mundo: La del Tío Puche.

Aquella noche, al filo de las doce, fué traído a la casa Jesús, que, herido en 
una pierna, y  al parecer de cierta gravedad, le llevaron con grandes precau­
ciones.

E l abuelo le atendió solícito, curó la herida y le vendó, reconviniéndole por 
lo que él decía eran locuras de chicos.

A  la mañana siguiente, el Tío Puche dijo a su nieto: “ Mira, Jesús, el amo 
está en esta casa, y yo espero que tú no harás tonterías, pues según dice, él tie­
ne temor a que le ocurra algo, y  tú has de evitar que esto suceda” . “ No tenga 
cuidado, abuelo— replicó Jesús— , pues nosotros, los trabajadores, no tenemos, 
como ellos, instintos de fiera; somos hombres que luchamos por un ideal hu­
mano ; así es que puede vivir sin temores.

♦  ♦  *
Después de un tremendo ataque, las fuerzas faccioBas penetraban en el pue­

blo. Jesús fué conducido a una casucha que en el huerto (algo alejado de la 
casa) existía, y  que según Tío Puche le dijo al amo, reunía buenas condiciones de 
seguridad. Para tenerle bien atendido, se fué Marcelo con él.

I^ s  rassias dieron comienzo a la llegada de moros y legionarios, y  fueron 
detenidos infinidad de vecinos.

Por la noche, sorteando miradas indiscretas, en la Casa Ayuntamiento— don­
de tenía su casa-cuartel el Ejército invasor— , penetraba el señor para realizar la 
más indigna de las delaciones: la de Jesús. Eiste fué muerto en la cama, donde 
se encontraba postrado, no sin que antes no lo fuera su hermano, que se opuso 
tenazmente a  que penetrasen en la casuca.

Cuando Tío Puche tuvo conocimiento de ello, creyó volverse loco, y fingien­
do una delación, llegó a ponerse al habla con el Oficial de servicios, el cual le 
dió la clave de lo sucedido, cuando le d ijo : “ Mire, abuelo, si todas las personas 
decentes del pueblo hicieran esto, pronto acabábamos., pero no lo hacen. Sólo dos 
lo han hecho, usted y don Manuel, el Indiano*’ .

Protestando quehaceres, salió, y dirigiéndose a su casa, descolgó la vieja es­
copeta de caza, y se fué a la del amo. En el silencio de la noche, se oyeron unos 
disparos. Por la mañana, los .primeros que se aventuraron a  salir a la calle, pur 
dieron ver el cuerpo de don Manuel sobre un charco de sangre.

♦  * #
En las lomas y  en los valles, se escucha el rumor de la lucha del Ejército del 

capitalismo contra las Milicias del pueblo. Estas tratan de apoderarse de la mon­
taña que domina el pueblo, pero no es posible por el escaso material con que se 
cuenta, y es, entonces, cuando surge lo inesperado: Un hombre viejo, con una 
escopeta en la mano derecha y una bandera de la República en la izquierda, se 
ha lanzado monte arriba, siendo seguido por los jóvenes, y después de ruda pe­
lea, la bandera ondea al viento en la cúspide de la montaña. Junto a aquélla, con 
los ojos abiertos y el puño crispado como en una maldición, se ve el cuerpo del 
Tío Puche.

J uan  Z u g a sti
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Los o fic ia les  d e l  a n t ig u o  E jé rc ito  
e s p a ñ o l  v iv ía n  e n  sun tuo so s  pola> 
cios. Los o fic ia le s  d e  n u e stro  E jé r ­
cito v iv e n  e n  hote les c o m o  este.

U n  s a l u d o  a l o s  
n u e v o s  r e c l u t a s

Reciente está vuestra incorporación en 
el Ejército del pueblo.

En  vuestras sienes, el sol clava sus 
rayos de estío, por primera vez, como 
soldados en la Sierra. En vuestro espí­
ritu se encierra una incógnita: ¿ A  dón­
de iremos? ¿Qué suerte nos espera? 
Pronto pasan unas horas, y  estas dudas 
se deshacen para vosotros al veros ro­
deados de camaradas, verdaderos herma­
nos, de caras distintas, pero de un solo 
corazón.

Para vosotros no puede existir nin­
guna diferencia; hoy, al igual que nos­
otros, sois soldados del Ejército Popu­
lar, con el solemne deber de aportar a 
nuestro lado cuanto valéis, al servicio de 
España.

Como veréis, el Ejército, del cual pa­
sáis a formar parte, no es un Ejército 
al servicio de determinado Partido, si­
no brazo armado del pueblo contra los 
que intentaron esclavizarle.

¿ Por qué no nos vencieron ? Sencilla­
mente, porque somos el pueblo mismo, 
porque representamos la Razón, la Ju s­
ticia y  la Paz. A  nosotros nos declara­
ron la guerra, y  nosotros, como un solo 
hombre, guiados por una sola voluntad, 
hacemos la guerra, para asegurar en su 
día nuestra tranquilidad.

No olvidéis que los sacrificios que nos­
otros tengamos que aportar, serán fruto 
que en un día no muy lejano podamos 
recoger para nosotros y  para el engran­
decimiento de España.

Nuevos soldados, camaradas todos: Os 
saludamos cordialmente y  os recibimos 
con todo cariño, esperando sepáis, como 
nosotros, cumplir con el deber de hon­
rados españoles.

¡V iva  el Ejército del pueblo!

B e n ja m ín  Cabo

Delegado de Ametralladoras del i i8  Ba­
tallón

Lo ofensiva nos correspon­
de a nosotros. Nuestros 
triunfos se marcan con 
caracteres de firmeza.

Ayuntamiento de Madrid
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EL S E N TID O  D E LA 
R E S P O N S A B IL ID A D

Uno de los primicipales puntos de nues­
tra victoria, ha de ser el sentido de res­
ponsabilidad.

Mucho se está hablando de política, y 
yo creo que en todo buen proletario y 
antifascista todo huelga. Nuestra tarea 
principal ha de ser darnos cuenta, de una 
vez, de lo que significa y  en qué consis­
te la responsabilidad.

Y o , camaradas— me dirijo, principal­
mente, a los de Transmisiones— , quisie­
ra poseer la pluma de un Cervantes pa­
ra, en un correcto castellano, llamaros 
la atención de la responsabilidad que os 
atañe; pero ya que esto no me es posi­
ble, permitidme que toscamente esboce 
este concepto.

Y o  sé que todos (o lo presumo), sa­
béis vuestro puesto, pero a través de la 
la lucha y  ante tantos problemas, os ol­
vidáis o descuidáis de los más primor­
diales, y  conviene, de vez en cuando, re­
cordarlos. Si cada uno de nosotros, ha­
ciendo un examen, nos preguntamos: ¿Y o  
a qué he venido y por qué estoy aquí ? 
¿Qué persigo 'en' esta lucha y  qué me 
toca hacer? Si analizásemos bien estas 
preguntas, y somos conscientes, sacare­
mos conclusiones muy prácticas, que re­
solverán la mayoría de los problemas 
que han venido surgiendo a  través de 
esta enconada lucha que sostenernos con­
tra las hordas fascistas.

E s preciso que ya de una vez nos de­
mos cuenta y nos dejemos de nimieda­
des, y demos una práctica y firme reso­
lución a nuestras tareas i^ara coadyuvar 
a la salvación del proletariado.

i Camaradas de Transmisiones!: De 
vosotros depende, en una gran parte, de 
la moral y decisión en los ataques de 
nuestros soldados.
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Sepamos todos de una vez por qué 
estamos y contra quién estamos luchan­
do, y de esa forma aceleraremos la vic­
toria.

A. H e r n á n d e z

Comisario político de Transmisiones
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Pesetas

Suma anterior .............  8.856’45
Servicio de Intenden­

cia ................................ T42’00
Sección Tren Automó­

vil ............................... 403’20

Total . . . . . . . . .  9.40i '65

Algo de Telefonía
La Telefonía es el conjunto de los procedi­

mientos empleados para transmitir la palabra 
a una distancia más o menos considerable. 
Más ampliamente, puede decirse que la Tele­
fonía comprende la transmisión no sólo de la 
palabra, sino también de los sonidos en ge­
neral.

La Telefonía es eléctrica, cuando la trans­
misión de la palabra o de los sonidos tiene 
lugar por medio de la corriente eléctrica, si 
bien a dichas transmisiones se le da hoy, sim­
plemente, el nombre de Telefonía orgánica de 
todos los aparatos telefónicos.

Todo aparato telefónico comprende dos ór­
ganos esenciales: Colocando uno en la estación 
de salida, otro en la estación de llamacb, y 
unidos ambos entre sí por una línea que pue­
de ser de un solo hilo, o más ordinariamente 
de dos (ida y vuelta).

E l primer órgano se llama transmisor y  el 
segundo receptor; el primero recibe la pala­
bra de la boca de la persona que hatila, y  el 
segundo la comunica a la oreja de la perso­
na que escucha.

Clasificación de los sistemas telefóneos.— 
Apesar de ser, como hemos visto, moderno el 
teléfono, existen infinidad de sistemas; lodos, 
no obstante, pueden redji_irse a dos tipoí:

1, °  Los sistemas magnéticos.
2. '' Lfjj sistemas con pila.
En los primeros, el transmisor y  el recep­

tor son dos teléfonos magnéticos; en los se­
gundos, el transmisor es completamente dis­
tinto del receptor, y  se llama micrófono, sien­
do en segundo grupo, como su nombre indi­
ca, los que exigen e! empleo de una pila auxi­
liar, que no existen en los primeros.

J .  R omero Carrizo sa  
Teniente de Transmmones
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EL D E P O R TE  Y LA G U E R R A
Quisiera que estas líneas sirvieran pa­

ra apreciar el buen estado de algunas 
de nuestras posiciones, para efectuar 
ejercicios de cultura física, tales como 
carreras, saltos, lanzamiento de peso, etc.

Ejercicios imiy útiles para el momen­
to, tan deseado ix)r todos nosotros, en 
el que recibamos la orden de avanzar, 
orden que significa ir a liberar la Espa­
ña que padece bajo la pezuña fascista.

Sería una lástima que por descuidar 
esta preparación de cultura física, la 
mayoría no pudiesen resistir una marcha 
tras el enemigo, y en lugar de liberar 
diez o doce kilómetros, de una vez. sólo 
pudiéramos liberar cuatro o cinco. O 
bini que. por no estar ágiles, perdiése­

mos algún camarada más en el asalto de 
algún parapeto, o que por el exceso de 
inactividad de los músculos, llegaran és­
tos a atrofiarse, y muy a pesar nuestro, 
no pudiésemos dar el rendimiento desea­
do por todos.

Por lo tanto, sería muy conveniente 
que a la par que cuidamos de cultivar 
nuestra inteligencia, cuidásemos de for­
talecer nuestro cuerpo, para, de esta for­
ma, tener dispuesta, p r a  cuando haga 
falta, la capacidad militar, cultural y fí­
sica.

En una palabra, ayudar a forjar el 
Ejército invencible.

Un Quinto
Ayuntamiento de Madrid
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Beneficios de la economía en la guerra
En este mes se ha cumplido el año de 

guerra.
¡Cuántas innovaciones no hemos visto!
Aquí, un zapatero convertido en hé­

roe; allá, una mujer, que no sabía otra 
cosa que hacer su comida, coiulucicndo tu:- 
coche del ' ‘m etro". E n  una palabra, to­
dos, y  cada uno, poniendo todas y  cada 
tina de sus facultades, al scrzñcio de la 
causa justa.

Pero no todos han obrado de buena fe, 
no. Los que hoy se titulan incontrola­
dos (_v que al prmeipio de la guerra es­
taban mezclados, confundidos con la ver­
dadera masa popular), aprovechando el 
natural sentimiento de venganza y de 
justa revancha, atropellaban sin necesi­
dad y  malgastaban, por pitra fanfarro­
nería, alimentos y  materias primas, de 
las cuales, hoy día, nos venios con una 
limitada reserva, que si se hubiera obra­
do con serenidad, en vez de limitada se­
ria cuar.Hosa.

Algún camarada habrá que no dé im­
portancia a este asunto; más yo creo que 
si se entretiene en pensar con un poco de 
detenimier'to, podrá comprender que las 
diz’isas que gastemos en adquirir estos 
artículos en el c.vfranjero, nos han de 
faltar para nuestras compras de material 
bélico, y nadie ignora que la momentá­
nea superioridad que consiguió el crimi­
nal fascismo sobre nosotros en algunos 
momentos de esta lucha, fué debida, en 
su totalidad, a la escasez de armas v mu­
niciones en que nos encontrábamos.

Sentado esto, ya nadie duda de lo con­
veniente que es tratar de administrar, 
debidamente, los alimentos y materias 
primas de que disponemos. B ien : pero 
no acaba todo en eso, camaradas. N o se 
trata solamente de que seas parco en la 
comida, hay que hacer mucho m ás: Como 
tratar de cuidar la ropa y el calzado.

'S-'*
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En n u e stro  B r ig a d a  n a d a  se d e s p « r «  
d ic ia .  Estos tra p o s  vie jos  p a san a l '  

S e rvic io  d e  R e cu p e ra ció n

para que dure la mayor cantidad de tiem­
po posible; aprovechar las municiones, 
no disparando si no es sobre seguro, etc.

E l  hacer todo esto, ya supone un aho­
rro nada despreciable, pero todavía se 
puede ir, y  se ha ido más lejos, crean­
do un scrzñcio para recuperar las cosas 
que hadamos abandonado, después de 
aprovecharlas todo lo posible.

Tal vez sean más de uno los que son- 
reirán\ incrédulos, pensando que la ropa 
despedazada que ellos tiran puede servir

para algo. Pues bien, de los trapos vie­
jos se e.xtrae la cehtlosa, materia, pri­
ma para la guerra, que tal vez sea la 
primera en importancia.

Con lo que has leído, compañero, ya 
no puedes alegar ignorancia. Aprovecha, 
_v cuando una cosa te sea inútil, na la 
destruyas, entrégala al Servicio de R e ­
cuperación, en la seguridad que favore­
ces con fu araño de arena a la eons- 
frucción de la montaña de la victoAa.

¡V iva  el Ejército español!
¡V iva  la República democráti'-n!

Un nuevo recluta del 120 Rat-.illón

“ A LA ORDEN DE USTED”
Cuando llegué a la Sierra, vine hen­

chido de -patriotismo y  deseando ayudar 
(poniendo de mi parte todo lo posible) 
para terminar cuanto antes con esta gue­
rra que, desde cuailquiiar punte, de vi.sta 
que se la mire, es criminal; y aunque ha­
bía oído hablar de la formación del nue­
vo Ejército, no tenía una noción exacta 
de lo que era.

Hoy, con mi corta estancia, he adqui­
rido una pequeña experiencia, y  he po­
dido observar la diferencia que existe 
entre aquel antiguo Ejército, con sus 
Jefes y Oficiales presumidos y  gruñones, 
y éste de hoy, con los suyos todo bon­
dad y  camaradería.

i  Cuándo se iban a tratar como de 
igual a igual en aquel Ejército un Ofi­
cial y un soldado? Nunca. Imposible.

El Oficial era el señorito, el indiscu­
tible. el niño bien; en una palabra, el 
amo y señor a quien el soldado estaba 
sometido, sufriendo una tiranía que. a 
veces, se hacía insoportable. No se le 
])odía hablar, si antes no daba él permi­
so: había que estar siempre cuadrado, 
firme, y diciendo: “ A  la orden de V .” ; 
lio se le podía mirar frente a frente (co­
mo se deben mirar los hombres), y mu­
chísimo menos gastarle una broma, por 
j>Lqueña e inocente que fuera; en fin, el 
Oficial era todo y el soldado nada, 
como si no fuera un ser igual que él 
y tan digno de respeto y buen trato.

En cambio, en el Ejército actual, el 
Oficial es el superior en conocimientos 
técnico-militares, a quien debemos obe­
decer y  seguir ciegamente y sin vacilar, 
precisamente por su mayor conocimien­
to. En actos de servicio, es un superior,

y como a tal hay que tratarlo. Termina­
do éste, es un compañero más con quien 
se -puede tratar de igual a igual, debido 
a su acercamiento hacia nosotros y  a su 
gran comprensión de lo que debe ser la 
vida futura en España, nuestra España, 
después de terminada la guerra.

Hoy, los Oficiales, en las horas libres 
de servicio, se dedican, en vez de pre­
sumir— como hacían los de antes— . a 
aumentar los conocimientos de sus sol­
dados, lo mismo si se encuentran en el 
frente que en la retaguardia. Conoci­
mientos que son muy necesarios, pues el 
nivel cultural estaba muy bajo y  hay que 
atender, mejor dicho, se está atendien­
do, a la vez que a ganar la guerra, a 
terminar con el analfabetismo.

H er m e

1 I '  * 1
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En p le n a  S ie r ra  nuestros so ld a d o s 
se c a p a c ita n  c u l t u r a lm e n t e , p a r a  
u n  m a ñ a n o  ve n tu ro so , e n  las Casas 

d e l C o m b a t ie n teAyuntamiento de Madrid
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Situación cultural del 118 Batallón
En este Batallón, en el que el 8o por 

lOO de los hombres proceden de aquel 
glorioso Batallón “ Octubre” , que en 
los primeros días del movimiento dejV 
ron sus talleres, no dudando en incorpo­
rarse en las Milicias populares que sa­
lían al paso de los traidores a su patria, 
y  que intentaban, con su sublevación, 
ahogar las libertades del pueblo. Hoy, 
aumentada esta Unidad por fuerzas mo­
vilizadas por el Gobierno en sus dos lla­
mamientos a filas de los reclutas del 3 1  y  
32, lleva un porcentaje de un 75 por 100 
de obreros manuales, un 20 por 100 de 
campesinos, y  un 5 por 100 de las dis­
tintas profesiones libres. Existían en él, 
hace dos meses, un 25 por 100 de anal­
fabetos. Hoy, gracias a la labor desarro­
llada por los Delegados de Compañía, en 
unión de aquellos camaradas que, unien­
do los trabajos de parapeto, no vacila­
ron en prestar su ayuda y sus conoci­
mientos para poider transmitirlos a aque­
llos, que por no haber podido, en edad 
más temprana, adquirir una formación 
cultural, se ha dado un gran paso 
hacía esta formación. Aquellos hom­
bres se veían sumidos en la incultura e 
ignorancia de los múltiples acontecimien­
tos que se desarrollaban en el mundo, 
particularmente en España, y  que si bien 
en el fondo de su alma sentían odio con­
tra aquellos culpables, no porque en ellos 
hubieran visto, dada su corta inteligen­
cia, pues como hemos dicho, su cultura 
no alcanzaba.a ver nada más que aque­
llos que materialmente los humillaban, 
como era el estar mal retriibuídos, a pesar 
de las muchas horas de trabajo que en 
favor de aquella gentuza realizaban. E s­
te eja  el motivo, y  no otro, por el que 
sintieron odio hacía ellos: pe'ro hoy que 
se asoman al mundo a través de la lee-’ 
tura, alcazan a ver algo más. Y  es que 
aquellos, al mismo tiempo, como decía­
mos. de hacerles trabajar desde la sali­
da hasta la puesta del sol, procuraban, 
por todos los medios, que aquellos que 
ellos llamaban sus criados no adquirie­
ran los conocimientos culturales, necesa­
rios para el desenvolvimiento del hombre, 
pues sabían con ello que, puestos éstos 
en un nivel cultural tan alto o superior 
al de ellos, no se dejarían explotar, y, 
por tanto, no consentirían que otro na­
cido de madre, sin aportar trabajo algu­

no, recogiera el truto del sudor de su 
frente.

A  través de la labor realizada por los 
antes mencionados, nos cabe el honor de 
poder decir, hoy, que los analfabetos han 
quedado reducidos a  un 10  por 100, con­
siderándose como semianaJfabetos el 15  
por 100 restante: pue.« los llamados así, 
aunque algunos de ellos ya colaboran en 
nuestros periódicos murales, ellos de­
muestran que esa inteligencia, que había 
estado dormida hasta aliora, por lo que 
ya hemos expuesto; ofrece frutos para 
el porvenir.

Expresamos con cifras d  número de 
analfabetos existentes y el que hay en la 
actualidad, para demostrar que se ajus­
tan al tanto por ciento indicado.

Había 130, y solamente quedan 54 anal­
fabetos.

E l Comisario del 1 18  Batallón

J O S E  G A R C I A ,  
“ E L  C H A T O ”

\

O r a n  lu c h a d o r  a n tifa s c is ta ; 
p a ra  é l, to d o s  so n  e n e m i­
g o s : Los q u e  t ie n e  e n fre n te  
y los n u e s tro s . INo h o y  m e ­
d io  d e  im p e d ir  s u  d ia r io  
r iñ o  co n  los e n c a rg o d o s  d e  

l iq u id a r  su in c u ltu ra
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TEMAS PEDAGOGICOS

V O L t P M T A D
E s esta una palabra de tipo corrien­

te en la actualidad, pero poco explicada 
en su única significación.

E l maestro lleva, como principal mi­
sión en la escuela, “ la educación de la 
voluntad” . Sin ella, el hombre resulta 
el tipo “ pobre de espíritu” .

Bien, pero, ¿y  el hombre que no pu­
do ser educado por un buen maestro, el 
analfabeto, el “ pobre de espíritu” , no 
puede llegar a contar 'entre sus cuali­
dades la de una voluntad firme?

Sí que puede se r ; y  el hecho de llegar 
a querer, aunque sólo sea por diez mi­
nutos, su transformación, ya indica que 
existe en él un principio de voluntad.

Voluntad es la fuerza que hace al 
hombre marcarse un fin en su vida, y 
llegar a él traspasando todos los obstácu­
los que se le opongan.

Todo hombre capaz de razonar, pue­
de llegar a poseer una voluntad firme, 
empleando, para ello, su propio esfuer­
zo. Basta, para ello, ya lo he dicho, 
marcarse un fin ; ver los caminos para al­
canzarlo, to-mar el mejor, aunque a ve­
ces sea el más largo, y  con decisión y 
perseverancia seguirlo hasta la misma 
meta. Que lo emprendido al acostarse, 
no se esfume al levantarse.

Este trabajo continuo da, por resulta­
do, el dominio de sí mismo, tanto en las 
ideas como en el organismo.

A  veces, las enfermedades, nos vienen 
por sugestión, o sea, porque nuestra idea 
dominante es tal o cual enfermedad. No 
hay que dudarlo; la enfermedad ataca a 
nuestra organización por exclusiva cul­
pa nuestra, por nuestra falta de volun­
tad en rechazar todo aquello que puede 
ser un obstáculo para la consecución de 
nuestro marcado fin.

Entre nosotros, no hay, no puede ha­
ber otro fin que el de ganar la guerra, y 
el triunfo de la revolución.

Y o  a nadie discuto la existencia de una 
gran voluntad entre nuestro Ejército. 
Gracias a ella, venceremos. Pero lo que 
sí puede demostrarse, es que esa volun­
tad es más bien- colectiva que personal. 
Unos se arrastran a otros, y el resultado 
siempre es menor que si todos se supe­
raran.

Procuremos todos, Jefes, Oficiales y 
soldados, sin excepción, nuestro dominio 
personal; desechemos toda idea pusilá­
nime; concentremos nuestra idea fin, en 
d  triunfo de nuestras libertades; sepa­
mos por nuestro esfuerzo velar, cuando 
sea necesario; dormir, cuando queramos 
contentar a nuestro estómago con poco, 
cuando las necesidades de la guerra nos 
lo exijan; dominar nuestros ímpetus, en 
gracia a  la disciplina, y  reunamos todo 
nuestro esfuerzo, casi siempre de colo­
sos, cuando exisite una voluntad férrea 
en el momento de la pelea, para que nun­
ca haya un ataque fustrado, y  para que 
el gran Ejército del pueblo pueda llevar 
siempre, entre sus banderas, la divisa de 
invencible.

R am ón  R u iz

Soldado de cultura del 1 1 7  BatallónAyuntamiento de Madrid
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8 de noviembre de 1936. Los E jérci­
tos fascistas llegan a las puertas de Ma­
drid, ansiosos, llenos de moral, rebosan­
tes de la seguridad de tomarlo. Aque­
llas hordas, formadas por un conglome­
rado múltiple de nacionalidades, se acer­
can frenéticas ante el bo'tín que sus ojos 
contemplan, y  los bárbaros pisan los 
primeros arrabales de la capital.

Horas de angustia, de incertidumbre, 
de desconcierto. Las carreteras que con­
ducen al Levante español, se llenan de 
fugitivos. Las mujeres, alocadas, con sus 
hijos del brazo, corren de un lado para 
otro. Las calles de Madrid, tan llenas de 
alegría pocos días antes, tan rebosantes

i-'

dcl sano optimismo clásico del madrile­
ño, se ven, de pronto, se,pultadas en el 
silencio de las cosas muertas. Muy cer­
ca, las descargas de fusilería; las horrí­
sonas explosiones de los obuses, retum­
ban en las solitarias calles madrileñas. 
E l silencio, el terrible silencio de los mo­
mentos trágicos, en los cuales se plantean 
las grandes decisiones históricas que 
marcan los jalones del futuro, sucedió a 
los primeros instantes. N o podía durar 
esta indecisión, y prontamente, cual lo 
exigían las circunstancias, el pueblo ma­
drileño, una vez más, escribió una de 
las páginas más gloriosas de nuestra 
Historia.

A l sentir retumbar dentro de sus ca­
lles las plantas del invasor, aquel espí­
ritu, que inmortalizaron plumas insignes 
y  eminentes artistas, revivió, brotando, 
impetuoso, en el pecho de todo madrüe-

i .#
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ño. A l silencio anterior, las voces bron­
cas, vibrantes de emoción y  patriotismo, 
llamaron a los hombres al cumplimiento 
de su deber, y cual raudal inmenso, cual 
alud incontenible, las multitudes trabaja­
doras brotaron de todos los sitios. Ca­
lles, plazas, avenidas, viéronse llenas de 
hombres que, frenéticos, sin armas, tan 
sólo con un corazón muy grande y un 
pecho que oponer a las bayonetas fas­
cistas, se lanzaban, animosos, a  morir. 
Cual mar embravecido, como gigantesca 
oleada, Madrid, haciéndose cargo de la 
responsabilidad histórica que contraía con 
la humanidad, levantó una trinchera en 
sus mismas puertas. Los cimientos de 
esta fortificación, fueron millares de hom­
bres que, con su sangre y con su vida, 
salvaron la civilización y el progreso del 
mundo.

A. P. B.
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